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Para EL ECO DE CAUTAQENA 

I I TlICTIGIi T SB PBOfiBESe 

I 

La Táctica tiene por finalidad, el 
•nodo de colocar, mover y emplear las 
tfopas en el campo de batalla, para 
*4-s fácilmente conseguir la victoria. 
Las reglas generales y el método que 
^eben emplearse, para adiestrarlas é 
'Dstruirlas, son objeto de los regla 
"lentos tácticos. Por lo tanto á éstos 
^ttfresponde el señalamiento de las 
'Orniaciones; la forma de emplearlas 
y usar del arma, del modo de evolu-
•í'Onar, y la manera y el plan de ins-
'[•uir al soldado, y á las unidades tác-
**Cas, que con él se organicen. 

A medida que transcurren los años, 
Ws reglamentos tácticos tienden á ser 
•¡«da vez más sencillos, reduciendo el 
'l'ítnero de formaciones á lo estricta-
•lente preciso, para conducir las tro
pas con orden, y para el papel que les 
'ocumbe en el combate. El poco tiem
po de servicio y la necesidad de que 
'8» reservas se instruyan rápidamente 
*sí lo exigen; y lentamente vemos su
primirse lo que no es aplicable en la 
Sierra. Así se evitará lo que fundán
dose en el testimonio de la Historia, 
"'jo el General Almirante. (No parece 
*'Oo que e¡j destino de la Táctica estar 
escrita de un modo en los reglamen-

*> y ejercitada de otro en los campos 
•̂ e batalla.) 

En la Táctica influyen los hombres, 
* • armas, las formaciones y el le-
^eno. 

En los primeros tiempos, la guerra 
^ i s i s l ió en maichar hacia el enemi 
1** en el mayor número posible, en 
'plverlo, arrollarlo y como consecuen-
'̂ '«s déla derrota, la muerte ó la es-
¿'flyitud. Claro está que desde que hu? 
fjo guerra, empezó el arte de comba-

•p> y éste ha de estar en razón direc-
7 del grado de civilización de los 
l'i^eblos combatientes. 

Uesdeel p in lode vista moral,el conj-
."esenosofrececomo una lucha de pa-

(|!'9nes y caracteres de voluntades, en 
|,*8 que el más fuerte domina al oiás 
"ebil, el más inteligente, al más ignp-
^•ile. Nada permite evaluar el valor 
•rPral de una tropa, como verla sufrir 
í^an número de bajas sin desorgaai-
i'fí^e y huir ó ceder. Se calcula en 
4 w^lo el máximo de bajas que pue-
7 Sufrir una fuerza bien disciplinada 

f.:!í desmoralizarse y á medida que 
***e es menor, asi disminuye el tanto 
P**f 100 de bajas que puede soportar. 
TfPí.ca$o8 como los del Caney son 
^^S tactos. 

. L a Táctica actual reconoce que la 
^ J o r parte del éxito depende de la 

^ t tcación moral é instrucción de los 
^*ibatientes Las cualidades para la 

'eng¡yg y defensiva que necesitan te-
*'' las tropas de un ejército modelo 

^•i" Todas las que hacen al hombre 
» ^ ' hombre, y que pun tua l i^n los 
^ ' a d o s especiales Valor, Paíriolis-, 
. "> Pisciplina, Abfiegación, Atdhesión, 
J^*"" Q la gloria, Sentimientos de ho-

••) Espíritu Militar etc. 
v* ' e estfis cualidades algunas debe 

^^^'}*yya el mihlar ai jurar la han-
^^''^i Oirás se despierlaq en él par me 

t 

adecuados de educación é ins-

t 
cción. 

^esdé el período griego hasta núes-. 
.Orias, las armas y las órdenes de 

tr» ® han ido sufriendo enormes 
(î  'formaciones Asi algunos miles, 
î ^ f̂,'̂ . de infantes griegqs bjpa ^r-
í j j . ' ^ ' ' ordenados y discjpilipa(íps> 
(¿Vp.íRÓ á esas muchedv\tqlíre^ ^^e 
jjjĵ ^^Cos, empleando la ffilppg^ que 

** «n i>rogreso; y ía segunda fase 

de la táctica que podemos denominar 
geométrica, por las formas regulares 
que adopta. 

La falange es yiarjiobiera en manos 
de Epamii>ouda.s; en los campos de 
Leuctria y M.aalinea se empleó por 
vez primera el principio fundamental 
de aplicación de la masa en el punto 
decisivo. La caballería tiene poca im
portancia en esta época. 

El orden falangista es pesado, lento 
poco apto para la maniobra; no obs
tante, el hijo de Filipo de Macedonia, 
Alejandro Magno |:,udo intentar y rea
lizar la invasión de la Persia con 
unas órdenes tácticas tan poco á pro
pósito para una campaña ofensiva, á 
cuyo feliz éxito contribuyó principal
mente su propio genio. 

La falange fué vencida en Cynocé-
falos, por una formación más perfec
cionada, constituida por hombres de 
uil pueblo más vigoroso, y después de 
Pidna(168)es derrotada, y Grecia se 
convierte en provincia romana. 

La legión en sus formaciones y 
composiciones sigue el mismo curso 
que el poderío romano. En ei orden 
de combate romano no hoy solo el 
principio de la cantidad, de la forma 
geométrica y de la potencia del cho
que, sino que se tiene muy en cuenta 
el elemento moral más que en el fa
langista. 

El orden de combate romano resul
ta maniobrero y en manos de un Esci-
pión y un (^ésar llega al máximo de 
elasticidad, de adaptación, alterando, 
según los casos, el fuerte, el fundo, el 
número de líneas, los intervalos, etc. 

Después de las campañas de Aníbal 
adquirió la caballería preponderan
cia. 

Más tarde con la caida del imperio 
romano y la invasión de los bárbaros 
el arte militar sufrió un rudo golpe, 
reapareciendo de nuevo el tipo nu 
mérico como en los pueblos orienta
les. 

En España duró el dominio de los 
visigodos tr ís siglos, y no hay noticia 
de que progresara el arte militar. Del 
estado, organización y espíritu de és
tos, puede juzgarse por lo fácil que 
fué á los árabes la conquista En es
tos tiempos dominaba la caballería 
por cantidad y calidad, la infantería 
estaba armada de arcos y picas cor
tas. El infante don Juan Manuel en 
sus libros, describe la manera que te
nían de combatir y á neutralizarla 
tendieron desde el primer instante los 
esfuerzos de los cristianos, la infante
ría adquirió gran importancia desde 
los primeros tiempos de la reconquis
ta. 

De las órdenes de combate de la in
fantería, puede uno darse idea por el 
«Fueros de cabalgadas», el «Trabado 
de Nobleza y Lealtad de San Fernan
do» y las «Partidas de Alfonso el Sa
bio». 

Nuestro gran capitán, Gonzalo de 
Córdoba, mostró al muudo entero el 
estado del arte militar en España. Ce-
riñola y Careliano son sus obras prin
cipales. Más tarde Próspero, Coloma, 
Leyva, Alarcón, Pescara, Vasto, Du
que de Alba, Davila y tantos otros 
ilustres sojdados mostraron en cien 
cómbales sus heroicos hechos, el es
píritu de la raza española y la supre
macía de su táctica. Las armas eran 
picos y la infantería ligera la compo
nían los arcabuceros y mosqueiei'os. 

La poca eflcacia que eutoiices te
nía el fuego, no permit/a disminuir la 
masa en las batallas que como ciuda^-
delas habían de resistir á la caballe
ría en todos sus frentes. Desd^. la 
época dlBn^uestra grandeza hasta las 
campañas de Federico II de Prpsia, 
la táctica se transforma lentamente 
por efecto del perfeccionamiento de 
las armas de fuego. 

Federico II «1 subir al lroQ<» «eea* 

cuentra con un ejército instruido y 
disciplinado, y una táctica que se ha 
denominado lineal por sus delgadas 
formas. Su mérito consistió, respecto 
á táctica en que supo dar vida y ha
cer maniobrar á aquellas rígidas y 
frágiles líneas, empleó admirablemen
te la caballería instruida y supo usar 
convenientemente la artillería. 

C. G. S. 
Cartagena XM907. 

(Se continuará). 

Hoy con la abundanta y persisten
te lluvia, las calles se han puesta in 
transitables: algunas se han hecho 
imposibles de vadear; parecían ace
quias de riego. 

Cuando esto ocurre, es cuando se 
siente la falta del alcantarillado, que 
evitaría aquellas dificultades y los pe
ligros para la sa ud pública que el li
mo que las aguas turbias dejan en el 
suelo de las calles, representa por sus 
pútridas emanaciones al desecarse. 

Por eso, la opinión debe alentar al 
Ayuntamiento en su afán de que se ha
ga un alcantarillado convenientey con 
suficientes condiciones, y estimular á 
ios que, como el alcalde, no cesan de 
estudiar el medio de que esa mejora 
se realice bien y pronto. 

Poner trabas en esa gestión, y ha
cer arma de oposición, más personal 
que por interés público, pietextando 
lo gastado en otros proyectos, que re
sultaron deficientes, nos parece san
dia conducta y proceder inicuo 

Sabemos que el Sr Aguirre tiene 
un pioyecto completo y que llena to
das las necesidades que al alcantari
llado de una población como la nues
tra, necesita: de la oportunidad de su 
presentación, no podemos juzgar, pues 
es cosa en la que los intereses y orga
nización municipal habrán de tener
se en cuenta. 

De todos modos, á los sistemáticos 
oposicionistas, hemos de decirles, que 
la opinión j a los conoce y los juzga 
como merecen; que los que tratándo
se de los intereses y salud del pueblo, 
toman la pasión como estímulo, la 
inquina personal por bandera y la sá
tira chocarrera por arma, solo consi
guen qne la opinión se niegue á ser-

Tir de galeoto á sus venganzas y odio
sidades. 

CRISTIAN. 

FIlBSIÉjIlfill 
La música también tiene sus privi-

ligiosque la hacen no menos agrada
ble y útil que la danza. 

Son innumerables las ventajas hi 
giénicas y hasta terapéuticas de la 
música, pues no solamente dulciñca 
las costumbres, sino que dulcifica 
igualmente los malos humores. 

Parece que Xenócratas, Hipócrate.s, 
Asclepiades y Galeno recomendaron 
en sus tiempos la música para dife
rentes enfermedades. 

La música, al decir de las gentes 
competes en la materia, puede fortifi
car á los hombres, devolverles el vi
gor y el ánimo, ó bien, por el contra
rio, entristecerlos y hasta sumirlos en 
la desesperación. Todo depende del 
aire y el instrumento que se toque. 

Un periodista francés da algunos 
curiosos detalles sobre el particular. 

El doctor Charcot-dice-refiere que 
habiendo sido atacado de una apople-
gía un pariente suyo, seguida de he-
miplegía, se sentó su hija á tocar el 
piano, á petición suya; y consiguió 
curarse completamente. 

Otro médico, M. Mesdren, preconi
za la Marcha nupcial de Mendelsshon 
para los cardiacos y asmáticos; los 
Nocturnos de Chopín para las perso
nas nerviosas,que padecen insomnios, 
y polcas, galops y paso-dobles para 
los debilitados, atacados de neuraste
nia. 

El ilustre cirujano Desaul recurrió, 
con éxito, á la música en el tratamien-

¡ to de la. . tisis, y Theofraste y Aulu 
I Gplle declaran que el mejor remedio 

contra la gota es también la música. 
¿Qué más? Hasta en nuestro país se 

cura la picadura de la tarántula tocan
do la guitarra. 

De todas esm curas milagrosas sa
ca el periodista francés la consecuen
cia, con una lógica irreprochable, que 
en lo sucesivo sólo bastará componer 
programas de conciertos con compe
tencia y atención para obtener las cu
raciones más asombrosas. 

Los enfermos acudirán en tropel á 
esos conciertos y cada uno tomará la 
medicina musical que le convenga. 

Los epilépticos, hipocondríacos y 

neurasténicos escucharán ios soloside 
flauta, de trombón y de cornetín, y 
en cambio, los cardiacos y reumáti
cos se reservarán para el violón y el 
violoncello. 

Lo inalo estará en que se equiírc-
quen de medicina y que, p.yr oír un 
pasodoble, escuchen una marcha fú
nebre. 

Del concierto irán á la sepultura. 
111 .»««»—^«r t i i i—t 

SOTAS ¿LECaES 

¡ACUAAA .1 
A estas horas ya deben estar riiás 

contentos que un chico con botas hue
vas, todos los vecinos de nuestto íér-
mino municipal. 

El tiempo que los había tenido, con 
el alma en un hilo, amenazando agua, 
y después apenas si caian cuatro go
tas, se ha compadecido por 'fln, y 
abriendo sus grí/bs nos 'ha Obsequia
do con una lluvia, que .sin ser torren
cial, debe ser benéfica para los cam
pos que poco á poco se iban disecando. 

Los campesinos, no dirán, como 
con tanta frecuencia dicen, qtje é^ta 
lluvia, ha sido un mata-polviquio, si
no que ha sidoreca/af/traconio^^tíelen 
decir, y que por lo tanto la tristeza 
que les embargaba se ha de trocar en 
alegría. 

Por fin ha llovido después de tan 
largii y continuada sequía y el líquido 
elemento que ha fertelizado las tie
rras, hará que en un breve lapso de 
tiempo se cubran estas de! verdor que 
tanto caracteriza en esta época dtl 
año á nuestros campos. 

El temporal ha spguido casi todo el 
día, y si ha sido general por todo nues
tro término, bien puede decirse, que 
aunque el agua resulta un poco tar
día, no por eso ha de dejar de srr be
neficiosa. 

Renazca pues la alegría entre lo.s co
lonos, que si la sequía hubiera dura
do más tiempo seguro es, que en vei 
de cosechas de cereales hubieran le-
cojido saltamontes y Víboras. 

Ahora solo les queda á los agricul
tores, esperar que continúe el agua, y 
con su continuidad la tierra les dará 
el producto que de eüatigtrartian. 

iQue así sea, á ver si baja el precio 
del pan!. 

OTEMA 

Í*>iilllM..».tli 
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despaés de na ma!;i''t;rado cu;a elocuencia ba con
movido nueitroa áaiinos, poro agotaré mis /aer
eas & Qn do llenar digiinniente mi deber d« liuma-
uidaii. 

Véi» anta voaotroe, reapeiíbleg jaecen, dos jiSve-
ors que pertenoceo á claBes «levadas de la socie
dad, dos viajutus anaiosog de cieoci", y qae van á 
buscar, arrastiando basta el peligro de cu vida, al-
gÚD reBto de aquella gloría que adquirieron lo« Co-
loaes, los Vnacoa de Qa ni: BU úuiea pasión e» el 
estadio; lu gloria au recompensa. £t uno, es envia
do por la sociedad Real de Londres para adquirir 
acerca de la bistoria de los malabares ««".rita an
tes da Anreng-Zob, ese tirano que hico decapitar á 
su bermano; el otro Mena una misión no menos 
importante; viaja por la India para comp et»r la 
colección ornitológica del museo de Puris, teo pan-
demoniuH de todos io4 serne de la creación, supli
co al tribunal ')ue me permita leer la mitud de una 
carta que Mr, dt Litcópede... 

—Abajado deíensor, las ícartaB de Mr, de Lacé-
p< de no tienen relAción de la causa. A los he-
óbos. 

—Señor—prosiguió ©1 abogad»—oí nspetable 
attoriiey generul ba incnrrldo en una grave «outra-
dici<>n: ba dicbo en su elocnentu diacarso que loa 
dos acosados han querido piepnrarse tin asilo en el 
deiierto.ooo inteneióo oiimiDal, y ha IjMitdo en ea-

HEVA 81 

gniente, como lo hicieron loi otros en casa da la 
viuda del indiot.., Pero anduvieron errantaa i tra
vés de la« llanuras para evitar el eccnabtifó flé féf 
tros acusadores; y si el braao de la Jasttci* Vo tVi-
biese caído do improviso tobte los cnIpátttéB, )i%-
bicrao marceado áPoudicberjr, at^iiteModo lol bi1i<' 
rea, para sepultar su crimen y ana nombrét ttn tf*-
gúo aai'o lejano, donde )a fspada dé ndlatt-h tiy 
no tiene acción sobre loa orimlnklei. 

£t crimen está probado basU la evidencia, Éa 
preciso hacer ver i nuea'ros flomp*trio>t*ll loa j'ti-
dids que la juitttoia ea igaal pata todot. Soíuoa feli
ces al reoenocer <̂ oe en este caao \A )Jttlciá «Iti 
de aoueido con nnli rabia poUticá Oi entrego aia 
temor, benemóitos jaeces, egus db» lottib^at 
vuestra st otencia uo puede ser dudtisa. Ofcd til* 
brillante y sftlodable locción á esO« )ó%eai««oro-
peoaqae vienem á atraer á la IndM la déprwtatiCftn 
de «US ciudades, & esos rice* bolgttMitea qaenOlh-
ben trabaJArmAaquM para el crlmsni áéaditÜi-
prec'adore* de I» moral <)ne «61otten<rb irtfoM't't* 
t» la virtud. Mhadlos bietí A la- «»rv, bCtfltftnMfa 
Jaeces; no temaia arffontar so mirada •Ín)éatr*r,« y 
valreta en m» rowtro» «I eatrgma de'1a« MIMé fiia-
alones. ^Loa cuervos pueden pareoerae á lif#tiNiflo> 
ntaaf Vedl^s aoorair conia firafaMonadS'detrri'' 
meo alempre-^ine «á patabraxaeosadeiM! IO»4IÍ«M«B 
•I oeraaón como la Mpada da Ttmil, y de»MMi*)»i 


